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UN CARTEL POLÍTICO DE 1937
DEL PINTOR CAÑAVATE

Antonio Moreno García

INTRODUCCIÓN
"A medio camino entre la pintura y las artes decorativas, el cartel sirvió de

soporte publicitario a los nuevos inventos y a los espectáculos de moda en los
siglos XIX y XX"1, realizado en muchas ocasiones por verdaderos 3.ltistas,
como Jules Cheret (1836-1933) el padre del cartel; Henri Toulouse-Lautrec
(1864-1901) el rey del cartel, o Alphonse Mucha (1850-1930). Según Her
mann Schardt2

, a éstos hay que añadir los pintores simbolistas como Steinlen,
Maurice Denis, Picasso y Ramón Casas (Este último es quien lo introduce en
España en 1898). Todos ellos, diseñadores del llamado Art Nouveau, hacen
sus incursiones en este nuevo medio expresivo.

Existe controversia entre si el cartel es pintura, o sea creación, o es una
forma secundaria de arte; o "si la pintura es un fin en sí misma". Cassandre3

diría que "el cartel es un medio para un fin". Otros, que pertenece a las artes
decorativas; que tiene una función decorativa o que habría que distinguir,
incluso, entre lo que es un cartel y lo que es un cuadro. De Cheret se afirma
que llega a ocupar con sus obras (más de mil) el primer lugar en la historia
del cartel, y que éstos son magníficas obras de arte.

"Ya sirva a principios comerciales o a ideales políticos, el siglo XX su
pone, con todas las influencias de los principales movimientos artísticos, el
verdadero desarrollo del cartel en todas sus facetas, aunque sea en los últi
mos veinte años de este siglo cuando su actividad haya decaído, debido
sobre todo a la aparición de los modernos medios de comunicación"5.

1 DÍAZ VALLÉS. Joaquín y LÓPEZ SERRANO. Domingo-A. CARTELES XIX-XX. Ediciones Pe
rea. Ciudad Real, 1990, pág. 8.

2 SCHARDT, Hermann. PARÍS 1900. El Arte del Poster. Madrid J990, págs. 6-7.

3 BARNICOAT, John. Los carteles. Su historia y lenguaje. Editorial Gustavo Gili. Barcelona,
1976, pág. 12.

4' • •
DJAZ VALLES, J. Y LOPEZ SERRANO, DA, oh). cit. pág. 9.

5' • .
DJAZ VALLES, J. YLOPEZ SERRANO, DA, oh). cit. pág. 11.
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El cartel político aparece dentro de las dos formas que consta la historia
del cartel ideológico, concretamente dentro de la segunda, que se produce
entre 1919 y 1950. Reaparecen estos carteles en las obras republicanas y
comunistas hechos en Madrid y Barcelona durante la guerra civil española
(1936-1939).

Durante nuestra contienda de 1936 trabajaron para las instituciones y
organismos "los más grandes autores de la cartelística española, la mayoría
de los cuales residían en Barcelona o en Valencia; las dos ciudades con más
tradición en este campo de toda España"6. Entre ellos se encontraban pinto
res, dibujantes y caricaturistas como Renan, Monleón, Helios Gómez Graus,
Fontseré, Goñi, Siwe y otros.

LOCALIZACIÓN
Gracias a la publicación de Hugh Thomas, La Guerra Civil Española

(Madrid, 1981) y al tomo que recoge una selección de los 110 mejores car
teles políticos creados por ambos bandos durante la guerra española, redes
cubrimos éste (único de autor albacetense) que ya sabíamos de su existen
cia y que aparece bajo el número 60 de esta magnífica colección. Estas
obras habían permanecido prácticamente inéditas hasta entonces por razo
nes obvias; es decir, hasta tanto no desapareció el régimen del General Franco.
En el cartel aparece sólo la palabra Cañavate y debajo de ella el número 37;
o lo que es lo mismo: el nombre del autor y el año de su realización.

AUTORÍA
Con tan escuetos antecedentes, nadie había reparado que el tal Cañavate

era un pintor albacetense nacido en Hellín en el año 1902. Se trata en con
creto de Antonio Cañavate Gómez, sobre cuya biografía publicamos amplia
información en nuestro libro Gente de HelUn en 1982. A este destacado
hellinero, que tiene dedicada una calle en su ciudad, se le consideró como
gran pintor de la escuela madrileña; era gran admirador de López Mezquita,
Vázquez Díaz y de los impresionistas franceses y, aunque destacó como
cartelista, dominó todas las técnicas del arte de la pintura. Sin embargo, fue
en Venezuela donde alcanzó la cima de su carrera artística, tras su marcha
definitiva en 1954.

A raíz de la aparición de nuestra citada obra (1982) supimos de la auto
ría de este cartel político, prohibido durante décadas, y de las circunstancias

6 THOMAS, Hugh. CarIeles de la Guerra Civil Espaiiola. Editorial Urbión, S. A. Madlid, 1981, pág. 81.
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El pintor de I-Iellín,
Antonio Cañavate Gómez
(1902 - ¿ ... ?)

que le rodearon. Las obtuvimos por transmisión oral de sus paisanos y con
temporáneos, Juan Fajardo Egea (1902-1975), Antonio Millán Pallarés (1911
1984) Y Antonio Moreno Martínez (1907), nuestro compañero, amigo y
padre, respectivamente. Ellos siempre se refirieron a un cartel con Franco a
caballo (ridiculizado), el cual se exhibió públicamente en aquellas fechas
de 1937 en el escaparate de un comercio de la céntrica calle de Benito Tobo
so en Hellín.

DESCRIPCIÓN
El cartel del cual nos ocupamos, va acompañado, como cada uno, de un

comentario crítico que "lo sitúa en su momento político y en sus coordena
das estilísticas" 7. En otros se esboza, además, allí donde la firma es recono
cible, una pequeña biografía del autor. En este caso no se hace por ser prác
ticamente un desconocido. Su texto dice así:

"Por encargo de la Junta de Defensa de Madrid, Cañavate crea uno de
los carteles más originales de toda la guerra civil. Frente a una gran mayoría
que ataca al fascismo destacando sus aspectos sórdidos (muertes, bombar-

7 THüMAS, H., ob. ciJo pág. 84.
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El cartel político
de Cañavate.

deos, su agresividad simbolizada por una fiera, etc.), Cañavate opta por la
ironía y el humor, en la línea de la caricatura política que tanto había flore
cido durante la República. Franco está representado como un rey de bastos
de la baraja, cargado de medallas y a la vez, gracias al detalle del trabuco,
como un salteador y un bandido. Parecida desmitificación sufre su montura,
convertida en caballito de tíovivo. Y hasta el rostro del general, llamado
irónicamente al pie del cartel "S.E. el generalísimo", muestra lánguidos ras
gos afeminados, resaltados por la presencia de la mariposa. Las caras que
forman la chumbera y las bombas que caen de la nube juegan un expresivo
papel de contraste con la aparente inocencia del conjunto".

Como detalles técnicos de este cartel -de 112x80 cms., según conoci-
mos-, figuran, además, los siguientes:

Autor: Cañavate.
Editor: Junta Delegada de Defensa.
Imprenta: Ribadeneyra.
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U.G.T. Madrid
Medidas: no se citan.
(Serv. Histórico Militar).
Valeriana Bozal, en su artículo publicado en la colección SUMMA AR

TIS8, refiriéndose al cartel en cuestión, dice, entre otras cosas: "La figura
del general Franco fue motivo de chanzas, tanto más llamativas para un
lector de épocas posteriores a la contienda, en las que se le exalta a cumbres
de heroísmo y marcialidad viril. Ahora, el general es un personaje amanera
do y afeminado, de largas pestañas y carnes sonrosadas como en el conoci
do cartel de Cañavate "S.E. el Generalísimo", realizado para la Junta de
Defensa de Madrid, en el que el cartelista juega con esos rasgos y los articu
la con la figura del bandolero trabucaire y el caballo de bastos. Entre todos
los carteles de tono caricaturesco, además de éste, otro muy conocido y
celebrado fue Los nacionales, editado por el Ministerio de Propaganda y
atribuido generalmente a 1. A. Morales: en un barco que parece de juguete,
los nacionales son los maros, un militar italiano, un capitalista alemán y un
alto dignatario eclesiástico, con una horca en el centro, de la que cuelga
España, y un buitre sobre ella".

El cartel de Cañavate, junto a otros tres más, también de carácter políti
co y de igual época, ha supuesto un motivo de atención para que el conocido
escritor nacional José-Luis de Vilallonga, lo tuviera presente y lo incluyese
en su reciente publicación titulada El sable del Caudillo (Barcelona, 1997).

Tal vez interese preguntarnos en dónde pudo inspirarse nuestro pintor
Cañavate para la confección de este cartel. No descartamos que le sirviese
de fuente los retratos ecuestres de los históricos personajes franceses Luis
Antonio-Enrique de Barbón (Luis XVIII), duque de D'enghien; o el del
terrible y arlequinesco Murat, gran duque de Berg y de Cléves, rey de Nápo
les, almirante de Francia y mariscal del Imperio que, tal vez conociera nues
tro paisano. Esta idea -que compartimos- nos la brindó amablemente en
1995 junto con la reproducción de estos cuadros, nuestro amigo y compañe
ro en estas tareas de investigación histórica, Abraham Ruiz Jiménez.

8 BOZAL, Valeriana. Pintura y escultura espaFíolas del siglo XX (Historia General del Arte). Espa
sa Cal pe, S.A. Madrid, 1992, vol XXXVI, pág. 32.
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CONCLUSIONES
Las repercusiones ulteriores que este cartel político -y polémico- (qui

zás éste hubiera sido el título más correcto del presente trabajo) iban a tener
para su autor en los años de la posguerra, eran fácilmente imaginables; más
aún teniendo en cuenta la ideología republicana de Cañavate en clara con
tradicción con la dictadura franquista imperante durante los años siguientes
al conflicto civil.

Estas lógicas consecuencias que a Cañavate le deparó dicho régimen
político, ni en su ciudad natal ni en su caso serían una excepción; por eso,
acaso falto de apoyo para abrirse paso en la vida con la pintura (era lo único
que sabía hacer), no tuvo más remedio que exiliarse a Caracas en aquel año
de 1954. Después de tan triste y final destino nada más supimos de él, ni
siquiera su familia más directa. Gestiones realizadas recientemente (1995)
ante el Consejo Nacional de la Cultura de la República de Venezuela, a
través de su Embajada en España, no permitieron saber más de lo conocido
sobre su persona y su obra.

Uno de los casos más relevantes a los que atribuimos esa falta de ayuda,
es el que conocimos por boca de sus coetáneos antes dichos. Fue, concreta
mente, el rechazo o negativa al cuadro que Cañavate había hecho para ser
colocado en el retablo del altar mayor de la Ermita del Rosario, tras los
destrozos que la guerra civil había ocasionado en estos recintos. No llega
mos a saber si lo hizo por propia iniciativa o a instancias de la Cofradía del
Rosario. Lo cierto es que en su lugar se colocó otro lienzo del pintor de
Larca, Manuel Muñoz Barberán, en el que se representa a la Virgen sentada
con el niño y a sus pies, arrodillado, Santo Domingo de Guzmán como
fundador del santo rosario. La pintura de nuestro paisano quedó relegada 
se dijo- por "no gustar"; pero dedujimos que lo que no agradó no fue el
cuadro sino la ideología política de su autor, tan contrapuesta a la de las
instituciones religiosas que tan afines fueron al régimen franquista. Hacia
1970, descubrimos esta pintura, ya olvidada, en la sacristía del Convento
Capuchino de Hellín y la dimos a conocer a través de una revista anual de su
Semana Santa en los primeros años de la década de los 80.

Las buenas relaciones que supimos mantenía el pintor murciano con
Antonio Millán Pallarés, destacado miembro de dicha Cofradía, permitie
ron, por otra parte, que fuese Muñoz Barberán y no Cañavate Gómez, quien
llevase a cabo la labor de restauración de las pinturas del camarín de la
Virgen del Rosario y otros interesantes trabajos en la iglesia de la Asunción
y ermita de San Roque, permaneciendo, por tanto, al margen de estas inicia-
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tivas y proyectos locales. De aquellos años (1940-1950) a Cañavate le co
nocimos solamente el dibujo de la portada para la revista de feria de 1947;
la mejor publicación que hasta entonces había aparecido en la ciudad. (No
olvidemos que Cañavate llegó a ser considerado en España como una de las
principales firmas en la ilustración de libros y revistas).

Hasta aquí cuanto hemos podido aportar al mayor conocimiento de este
inédito documento plástico que, junto a su autor, había permanecido prácti
camente en el anonimato, especialmente para los albacetenses y en particu
lar para sus paisanos los hellineros.

A.M.G.
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